
Sexductor

V



  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      SEXDUCTOR. TOMO III

    

    
      First edition. January 18, 2023.

      Copyright © 2023 Julián Duro.

    

    
    
      ISBN: 979-8215997468

    

    
    
      Written by Julián Duro.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Título

Copyright Page

Sexductor. Tomo III

Batallita número 208.

Batallita número 209.

Batallita número 210.

Batallita número 211. El ciberligue.

Batallita número 212.

Batallita número 213. Reflexiones sobre las novias y los mujeriegos.

Batallita número 214.

Batallita número 215.

Batallita número 216.

Batallita número 217.

Batallita número 218.

Batallita número 219.

Batallita número 220. Fin de Nidia.

Batallita número 221.

Batallita número 222.

Batallita número 223.

Batallita número 224.

Batallita número 225.

Batallita número 226.

Batallita número 227.

Batallita número 228.

Batallita número 229.

Batallita número 230.

Batallita número 231.

Batallita número 232.

Batallita número 233. Dureza brutal.

Batallita número 234.

Batallita número 235. Ladronas.

Batallita número 236.

Batallita número 237.

Batallita número 238. Miserias económicas.

Batallita número 239.

Batallita número 240.

Batallita número 241. La puta.

Batallita número 242. La virgen.

Batallita número 243. Desvirgando.

Batallita número 244. Flojeando.

Batallita número 245.

Batallita número 246.

Batallita número 247.

Batallita número 248.

Batallita número 249.

Batallita número 250.

Batallita número 251.

Batallita número 252.

Batallita número 253.

Batallita número 254.

Batallita número 255.

Batallita número 256.

Batallita número 257.

Batallita número 258. Los tríos.

Batallita número 259. Más tríos.

Batallita número 260.

Batallita número 261.

Batallita número 262.

Batallita número 263.

Sexductor | VI

Batallita número 264.

Batallita número 265. Especial Elena.

Batallita número 266. Crisis de los 40.

Batallita número 267. La amiga de la cigüeña.

Batallita número 268. El sueño de una noche de verano.

Batallita número 269. El capítulo más triste.

Batallita número 270. De nuevo en la vida.

Batallita número 271.

Batallita número 272.

Batallita número 273.

Batallita número 274.

Batallita número 275.

Batallita número 276. Mujer x.

Batallita número 277.

Batallita número 278.

Batallita número 279.

Batallita número 280. Una noche en el cielo.

Batallita número 281. En el 7º cielo.

Batallita número 282. El plan. Fase 1.

Batallita número 283. El plan. Fase 2.

Batallita número 284. El plan. Fase 3.

Batallita número 285.

Batallita número 286.

Batallita número 287.

Batallita número 288.

Batallita número 289.

Batallita número 290.

Batallita número 291.

Batallita número 292.

Batallita número 293.

Batallita número 294.

Batallita número 295.

Batallita número 296.

Batallita número 297.

Batallita número 298.

Batallita número 299.

Batallita número 300.

Batallita número 301.

Batallita número 302.

Batallita número 303.

Batallita número 304.

Batallita número 305.

Batallita número 306.

Batallita número 307.

Batallita número 308.

Epílogo.

Sign up for Julián Duro's Mailing List

Further Reading: Sexductor. Tomo II

Also By Julián Duro

About the Author

El tomo IV acaba así:

“En estos momentos de mediados del 2009 tenía en activo a la novia T, Nidia, Elena y ninguna más, porque otras que me ligué este año ya no da tiempo a contarlas en este tomo y se contará en el siguiente.

Este año 2009 aún no había acabado, quedaban unas pocas batallas que contar que se concentraron en el final del año. Pero eso ya lo contaré en el tomo 5 donde ya enfiló la nueva década de los años diez. 

Aquí prácticamente casi termina la década de los años 0, que se saldó con 120 tías ligadas, es decir una tía al mes, ¡Así de buena fue esta década!”
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Lugar: Santiago. 

Año: 2009

Una noche salí, (que cosa más rara) y vi a una tía de pelo corto que no estaba mal. Allí fui y la abordé. Creo que le dije directamente que estaba muy buena. Así que con desparpajo y desinhibición avancé y en el segundo pub que fui con ella, la besé.

Esta mujer era morena de pelo corto, muy guapa y tenía buen tipo también, aparte era bastante carismática.

Al día siguiente le conté a un amigo mío que me había ligado a una y al describírsela él se mostró bastante interesado y dijo -¿Cómo se llama? ¿No se llamará Auri?  -Dije yo –sí- y resulta que era una que él conocía de ir a clases de baile.

Este amigo era un tio bastante envidioso e incluso acomplejado, a todo quería competir y a todo perdía.

Bastante envidioso, por no decir muchísimo. Dijo que esa tía se la estaba ligando él y que me la iba a quitar. Se puso todo tonto con este tema así que le dije 

–Adelante lígatela.

Después la llamé a ella y le conté de este hombre y dijo que sí que lo conocía, que era un pesado que la estaba molestando y prácticamente llegando al acosamiento. Porque es que este tío era muy celoso, envidioso y trastornado. Una vez se puso en plan agresivo con una. 

Un día me la llevé a un río muy chulo que hay por aquí, se cayó por la catarata y tuvimos que ir a urgencias. Yo fui a salvarla y caí también, que casi nos matamos contra las rocas que había.

Soy un rescatador, que no un caballero y lo que hice fue tratar de salvarle la vida, porque es que hasta se podía matar, pero no lo conseguí. 

En fin, esa noche salimos los dos por ahí con tiritas en las piernas de los cortes que nos habíamos hecho.

Me fui a Valencia y le dije al hombre que tenía vía libre para ligar lo que quisiera con ella. Volví al cabo de unos pocos días y por supuesto que no había hecho nada, así que como ya tuvo su oportunidad que no se quejase de nada.

Un día salí precisamente con él, porque es que yo tampoco le hacía un gran caso a esta mujer. Además es que todo iba siempre lento, porque muchas eran mojigatas y también por culpa de la falta de libertad que tenía al tener novia.

Pues bien, esa noche salí con este hombre envidioso y justamente nos encontramos a ella y a sus amigas y también estaba allí otro tipo, del que ella me habló, que se había liado en el pasado con ella y que quería volver con ella. Era un tipo de Cuba. El cubano estaba allí hablando tratando de convencerla y la chica le dijo que no, que no quería estar con él. Ella me miraba, yo me sabía ganador absoluto y ni siquiera me preocupé. El cubano se fue.

Después de que se fuese el necesitado ese, obviamente se agarró a mí  y vino directamente a mis brazos. Me besó delante del amigo para mayor escarnio y frustración suya. El hombre se volvió loco y empezó a decir que era una guarra, que era una puta, y que las demás eran unas liantas y unas hijas de puta. Que todas estaban contra él y más cosas extrañas que dijo. 

La verdad que me vino de puta madre. Hizo un ridículo bochornoso,  y se fue de allí todo cabreado. Las amigas también se fueron porque ya lo iban a agredir. Me aclaró el panorama porque quedé yo sólo con Auri.

Ella me dijo. 

¿Qué hacemos ahora?

Y yo le respondí.

-El amor

¡Qué íbamos a hacer! ya era el momento, ya habíamos estado juntos varias noches besándonos por ahí y ¡qué coño! Ella dijo 

- Vale

Gracias a este imbécil ella me llevó a su casa, que estaba cerca de la zona vieja. Allí en la cama hacía un calor impresionante y estuvimos follando bastante fuerte, dos o tres veces, esa noche.

Al día siguiente para mayor burla le fui a dar las gracias al amigo por su bochornosa actuación. Le dije que gracias a su actuación bochornosa me la había follado. El hombre estaba más jodido que para que. ¡En fin! la envidia del mediocre ya sabes.

Otro día también me fui a su casa y esta vez la follé de una manera más satisfactoria aún. Me gustó más porque llevaba menos alcohol y me dio un buen gusto. Esta tía estaba buena, la verdad. 

Estuve liado con ella ese verano, la follé y además vi a su hermana desnuda en su casa.  

La mierda de tener novia hacía que me costase muchísimo dormir fuera y estar tranquilo, pues llamaba, se preocupaba y muchas veces no tenía la cabeza relajada por esta tensión de tener que volver, o pensar que diría en casa.

No me acuerdo porque se terminó, estuve liándome con ella todo el verano. ¡Sí! Ya me ha venido a la cabeza. Una noche estaba ligando con unas y ella me vio y me miró con cara de mala hostia. Se cabreó y yo pensé -se jodió esta tía- y así fue.

Es lo malo de ser mujeriego que no paras de ligar y las tías aunque van de liberales, cuando se enganchan quieren exclusividad. No me importó una mierda, aunque la chica estaba buena y todo eso, yo ya tenía a mi novia y ya había sacado mi buen rendimiento. Esta chica después aún mejoró más todavía y se quedó más guapa. Hubiera sido una tía que valía para algo más que para un rollo, pero tampoco me importaba una mierda lo que hubiera o no hubiera sido. Y esta fue la historia de Auri.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Batallita número 209.

[image: ]


Lugar: Santiago. 

Año: 2009

Esta historia es bastante curiosa increíble y divertida.

Una noche volvía para casa, eran sobre las cinco de la mañana y no había hecho nada importante. Me volvía solo como tantas veces que vuelves solo en la crudeza de la vida del seductor.

Cuando estaba por una calle vi una tía buena mulata hablando por teléfono con alguien.

Como me pareció guapa, al pasar junto a en ella, la miré y le dije. 

-Deja el móvil

Ella siguió hablando y yo proseguí andando. A los diez segundos cuando ya habíamos andado unos metros, oigo que me dicen.

-Ya lo he dejado. 

Quedé alucinado y fui hacia ella a cobrar la pieza. Dije -¿cómo te llamas?- me presenté. Como ella me llamó es que quería algo conmigo, así que ya directo y sin más la besé allí. ¡Vaya tía buena! 

La besé, la tía estuvo antes hablando con su novio que había discutido. Ella me dijo. 

-Vamos a mi casa a tomar una copa- 

Justo allí vivía, en el portal más cercano de donde estábamos. Subí con ella y esto fue fantástico, se puso a hacer un baile erótico en tanga moviendo el culo bailando samba. Se arrodilló delante de mí, me bajó los pantalones, me sacó la polla y se puso a chupármela y a la vez me puso un condón con la boca. Vamos, una puta de puticlub.

Estuvo chupándomela, pero el caso es que estaba yo muy preocupado de la hora porque tenía que volver y si no volvía pero ya, empezaría la novia a llamarme. Eso, la borrachera, el show de puticlub y el que tomase la iniciativa ella, todo eso me incomodaba bastante y no me empalmaba bien. Me ponen muchísimo más las niñas buenecitas que tú perviertes, que las tías salidas que toman la iniciativa ellas.

Entonces ella dijo que traía un vibrador. Yo pensé -está loca me quiere meter un vibrador por el culo- y me negué en redondo. Luego pensando, en realidad era para ponerlo en la polla para empalmarme, pero como ella no me explicó nada, y de vibradores no tenía yo casi ninguna experiencia pensé lo otro y me negué en redondo.

Lo que hice fue abrirla de piernas en el sofá y comerle el coño. Estaba yo ya empalmándome solito con esto y le sonó el teléfono, era el novio otra vez. Allí estuvo hablando con él, mientras yo le comía el coño. De vez en cuando suspiraba y se reía exageradamente para soltar un poco de tensión. Seguía hablando y yo ya apunto casi para metérsela. Estuve así unos minutos más relajado y flipando por lo surrealista de la situación. Un par de pollazos en el coño y ya se me abría puesto dura del todo para metérsela. La verdad no lo pensé, estaba allí tan contento comiéndole el chochín como si tuviese toda la noche y no contaba con lo que sucedería después.

Lo malo fue que en ese momento justo hizo las paces y cuando colgó cerró las piernas y me dijo -me gustó mucho pero es que no te puedes quedar, tienes que irte.

Demasiadas emociones muy rápido, estrés por la hora, intimidación  borrachera y ahora se retractaba. Si no hubiese bebido tanto, pero quizás sino bebiese no la diría nada. ¡En fin se hizo lo que se pudo!

Me quedé a punto de follarla. Estaba mucho más empalmado pero ya no tuve oportunidad. Pero bueno es sexo y así terminó.

Esta chica se llamaba Adriana, era brasileña y mulata y pienso que era una puta de puticlub que acababa de trabajar o algo así. Se la veía intimidantemente experimentada. Esa impresión me dio. 

Bueno la verdad es que hice una locura haciendo esto, pero como estaba borracho no pensé ni nada. Al final me iba de vacío y por ser sinvergüenza hice algo sexual con una tía buena. Y sin pagar. Ja, ja, ja, ¡Bien hecho!

Esto fue en julio, durante lo que quedaba de año estuve con la novia T, con Elena esporádicamente, con Nidia y con Auri quizás hasta septiembre. Después ligué otra sin importancia y ya acabó el año y la década con un bajón en la parte final del año. 

La década del o al 9 se ligaron 120 tías. La mejor de mi vida.
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Lugar: Santiago. 

Año: 2010

Voy a contar la historia de la rumana que fue la primera rumana que ligué y abrió la veda para que luego mi hermano se especialice en estas chicas. En este momento estaba en Benicasim con mis hermanos, era enero del 2010.

Me acuerdo que hice un show musical en el ordenador donde aparecían videos de grupos que me gustaban. Descubrí uno de scooter, que es un grupo que me ha gustado siempre mucho por la fuerza que pone. La canción para mí la mejor que ha hecho este grupo se llamaba “the sound above my head”.

La pusimos en casa de mi hermano mediano y quedamos el hermano pequeño y yo alucinados con el poderío que trasmitió. Esto nos dio las fuerzas y la determinación para salir por ahí a ligar. Además bebimos whisky.

Salimos en Benicasim que en invierno solía haber muy poco. Me acuerdo que al caminar para ir hacia el pueblo dije

-¡Buf me canso!, me estoy volviendo mayor. 

La verdad ya tenía 40 años para 41 y ya no era la misma juventud que con veintitantos. Pero aún estaba de puta madre así que enseguida dejé atrás todos mis complejos, de que si estaba algo gordito, o de que si estaba algo mayor. 

Envalentonado por el alcohol y el ejemplo de scooter, salí con mi hermano pequeño a la marcha. Entramos en el pub Acapulco donde había bastante ambiente. De hecho era prácticamente uno de los dos que funcionaban en ese momento, el resto estaban todos cerrados. Allí que empecé a entrar tías como un loco. Las primeras unas bordes que hasta me increparon, después entré a otras que simplemente no me hicieron caso, iba mejorando. Finalmente vi a una chica rubia de pelo corto bastante guapa y bastante buena y fui a hablarla. Aquí fue todo lo contrario, la chica me acogió encantada de la vida y se interesó mucho en mí. Era más guapa de lo que parecía de lejos, un cuerpo muy bien y la cara muy bonita, además que era muy joven. Yo creo que tenía 31 años, casi diez menos que yo. Al poco le pedí el teléfono, cuando me lo dio encantada se quedó mirándome y yo la agarré de la cintura y la besé allí mismo, para mayor gloria mía, delante del hermano.

Esto me supo a gloria y si ya iba con un subidón del alcohol, más el subidón de la canción, me dio un tercer subidón que me hizo llegar altísimo. Además la chica se mostraba interesada en conocerme y quería profundizar. Así que me volví a casa todo contento con el teléfono de esta chica que se llamaba Cristina.

La noche a veces engaña y lo que parece bueno no lo es, pues esconde problemas. 

Quedé con ella varias veces, Cristina era una tía muy fría, yo enseguida noté que no me encontraba cómodo y a gusto con ella. Sentía que no fluía, era dificultoso besarla, cuando la besaba no ponía ninguna pasión, no avanzaba nada en el tema sexual, pero nada de nada. Yo me sentía muy frustrado.

Además había que ir a verla a Castellón donde trabajaba, se retrasaba un montón porque trabajaba en un bar y nunca salía a la hora. Encontrar aparcamiento era un tostón auténtico. Luego salía tarde y súper cansada y no tenía ganas de ir algún sitio, ni me llevaba a su casa. 

Total me sentí fuera de lugar, incomodísimo y no fluyó una mierda. Aparte me estaba recalentando porque la tía estaba bien buena y ella que nunca tenía ganas de nada, ni siquiera de besarme con pasión ni de nada. Me estaba frustrando muchísimo. Ya tenía pensado dejarla, entonces quedamos un día y ella se me adelantó, que me pareció cojonudo pero, tenía que haberla dejado yo antes y no llegar a esto.

Dijo que no podía seguir conmigo porque, estaba muy agobiada que tenía mucho trabajo, que sólo descansaba una hora o dos al día, que salía de trabajar tardísimo y que no tenía tiempo para tener una relación. 

Vale eso lo entiendo, pero no explica su actitud fría y distante. 

Mentira todo, si tiene ilusión pone otra actitud.

Así que como estaba cabreado con esta tía y hubiera preferido no ligarla para no pasar por esta situación tan incómoda, un día de hambruna me acordé de Ana, la que me ligué el año 2009 que sale en el tomo cuatro. Ana era horrible, pero era una guarra. Tuve la debilidad de llamarla una tarde, después de dejar a Cristina en su casa y dejarme sin nada muerto de hambre.

La llamé nada más dejar a Cristina (que aún estaba con ella), fui a Castellón y quedé con Ana directamente en un descampado a las afueras de Castellón. Yo quedé dentro del coche. Le dije donde estaba aparcado y ella apareció con su coche a los diez minutos de llamarla.

Me dijo que estaba con su novio y que le había dicho que iba a recoger a un amigo. Yo le dije.

-Ven aquí

Entró en el coche y sin más me liberé y le saqué la polla. Ella sin haberme visto en seis o siete meses y sin hablar nada, me hizo una mamada allí en el descampado en plan barriobajero. 

Esto me supo a gloria, porque era fea pero cumplía la mujer. 

Pensé cuanta mierda tragué con Cristina.

Después de la mamada me dijo

-¡Ven vamos que te voy a presentar a mi novio!

Fui a conocer a su novio al que llamaremos “el buen hombre”. Era un hombre de Castellón tranquilo, bondadoso, amigable, un encanto pero claro medio tonto, porque salía con esta mujer que aparte de ser fea horrible, era un putón auténtico, que andaba engañándolo enrollándose con todo Castellón. Ese día lo dejó en un bar, vino conmigo hizo su trabajo y me llevó con él.

El caso es que me cayó muy bien este hombre. Anduve con “el buen hombre” y Ana de marcha algunos días. Con el buen hombre te reías y no era tan tonto como parecía, sabía lo que tenia. Una noche salimos los tres con más gente, mi hermano y otros y la vimos enrollarse con uno por ahí en la fiesta en un descuido. El buen hombre lo vio e hizo como que no se enteraba. Además sabía que ella había venido a Santiago a verme (tomo 4). Ese hombre era cornudo pero contento. Cuestión de actitud. Era el buen hombre.

También quedaba con ella y nos íbamos de excursión. Un día concretamente fuimos a Morella y me la estuvo chupando por el camino. Yo ya le dije que no quería follar porque no me gustaba, ella aceptó y me hacia unas mamadas que paliaban el hambre y la tristeza de no follar con la tía buena rumana. Tampoco me sentía bien del todo porque era un nivel muy bajo el de esta mujer. 

Así mamada va mamada viene, (me haría tres o cuatro) llegamos a un evento que cambió todo. Un día yo le dije que me trajera una amiga que quería ligar y ella me dijo que sí, que me iba a traer una amiga buena. ¿Pero qué pasó? La trajo pero con truco. Con truco bien jodido. El caso es que ella quería liarse conmigo siempre y me traía amigas, pero ya iban apercibidas de que era un ligón, o un cabrón, o cualquier cosa. O quizás les decía que estaba muy bueno y me vendía demasiado bien y esto producía rechazo hacia mí.

Es lo que pensé, porque no traía una nunca que se comportase normal.

Esa noche me trajo una que estaba bien buena y la chica se mostró bastante fría también, no acababa de fluir la cosa.

Llevé a mi hermano pequeño sin suponer que sería un obstáculo ni un rival, pero claro, no contaba con esta acción oculta que había hecho sobre ella. Con el hermano ella se volcó, ¡que chico más majo y guapo! y a hacerle muchísimo caso y a mí me dejó de lado.

Esto fue una derrota terrible que sufrí, pero bueno por lo menos fue con el hermano. El hermano acabo ligándosela, yo me cogí un cabreo monumental con Ana. Le dije que era una lianta, que me había engañado, que no iba más con ella, que era una alcahueta falsa y mentirosa y bueno hasta el novio se asustó y vino a poner paz entre nosotros. 

Como estaba todo borracho y cabreado en mitad de Castellón, ella dijo que me quedara a dormir en su casa con el buen hombre y ella. Yo como estaba un poco perjudicado dije que sí y fui a dormir allí. Ella fue con su novio y yo me quedé en otra habitación en la cama digeriendo mi rabia. Al poco rato me aparece por allí y me dice. 

-Ya le he echado un polvo al novio y se ha quedado dormido. Déjame que te haga una mamadita.

Yo le dije. 

-Fuera de aquí so guarra.

Me largué al día siguiente con mala cara aún y nunca jamás la volví a llamar ni a verla ni nada. Me pareció indignante que me trajera una tía trucada. Gracias por dejarme dormir allí y hasta nunca. Esto fue el fin de esta chica, me llamó alguna vez y le colgué el teléfono.
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Lugar: Santiago. 

Año: 2010

Empezó la década y cambió todo muchísimo. Para empezar me metí en una página web de contactos y enseguida me salió una fan que quería ser mi novia. Una tía buenísima que yo conocía de vista ya me llamaba cariño allí, así sin hacer nada. Me entró ella.

Yo estaba en Valencia con la novia T y al volver quedé con ella. Justo cumplí 40 años cuando se pasó de ligar por la noche a ligar por internet. Este año y el siguiente aún ligué mucho por la noche, pero poco a poco iba bajando la noche, debido a que te acomodabas con el ciberligue que era mucho más cómodo y fácil, y muchas veces no me esforzaba mucho por la noche.

Yo había criticado hasta la saciedad lo de ligar por internet, pero eso era antes de haber estas páginas donde ellas tenían foto. Era algo muchísimo mejor que lo que yo criticaba. 

A veces pasaba que simplemente las chicas te miraban menos, porque ya tenías mucha más edad que ellas. Esto se fue acentuando, hasta llegar al punto de prácticamente no ligar nada sobre el 2015 y entrar en una crisis grave, la crisis de los 40. Pero de eso ya hablaremos.

Cuando quedé con ella me pareció una tía como treinta kilos más gorda que en las fotos y quedé indignado, le dije que todo muy bien pero no la quise ver más. ¡Y lo que me esperaba!, hubo muchísimos chascos por hacer el tonto, por no conocer este medio, por ser ingenuo pensando que la gente era legal. 

Pero aun así con chascos y todo me enganché totalmente al ciberligue y prácticamente me entregué a él, viéndole sólo las ventajas. Me pareció jauja.
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Año: 2010

Mis primeros triunfos en el ciberligue fueron dos tías de Sudamérica. Como era nuevo totalmente en esto pequé mucho de inocente. Al principio me recorría muchos kilómetros para ver a sabe Dios qué monstruos y llevé muchas decepciones y chascos.

La primeras que me ligué no tuvieron mucha importancia, una era una mojigata que le toqué una teta y se enfadó, la otra tampoco me gustó así que para contar algo decente hay que avanzar hasta una chica que se llamaba Mary y que fue ligada precisamente al vivo por la noche, al estilo clásico y resultó ser mucho mejor que esas de internet.

¿Cómo la conocí? Ahora mismo lo tengo en blanco, pero fue con 100% de probabilidad en un pub de la zona vieja de Santiago, entrándola por ahí por la noche como hacía siempre.

La conocía a ella y a sus amigas y la primera noche estuve por así decir haciéndome el hombre interesante y seduciéndola. Me hice con su teléfono y un día la llamé a ella y al amigo envidioso y les dije que ¿por qué no íbamos todos juntos a Pontevedra? ella sus amigas, yo y mi amigo. Les pareció una idea buenísima y fuimos todos allí.

La victoria estaba cantada, porque la chica ya se veía que me seguía el rollo, había venido conmigo a Pontevedra, estaba siempre pegada a mí y sólo tuve que cobrarme la pieza. Se besó pero no se pudo hacer más esa noche.

Esta tía era bastante alta, de pelo rizado con bastante carne, un buen tipo, estaba bastante bien. Era muy salidora y le gustaba mucho la fiesta. Tenía una característica que es que aguantaba toda la noche, hasta las siete u ocho de la mañana y luego se iba a casa a ducharse y a las nueve entraba a trabajar. Era aguantadora. Trabajaba en la zona vieja en tiendas de recuerditos. Sin ningún problema aguantaba sin dormir e incluso al día siguiente volvía a salir. Yo no sé qué pasaba para que saliera tanto, se ve que no salió de jovencita, tendría mí edad aproximadamente.

Así que allí en Pontevedra me cobré la pieza y claro como tenía la novia en casa no la pude llevar. A partir del año aproximadamente 2008, ya fui mermado en cuanto a mis posibilidades de follar tías, pero bueno aquí todavía no estaba todos los días conmigo y alguna vez podía llevar alguna, pero cada vez menos.

Cuando veía a Mary me daba unos lotes impresionantes. El primer día que me lié con ella por Santiago, que fue a la semana siguiente de lo de Pontevedra, me la encontré por ahí y estuve besándola mucho rato. Después tuve la idea de que viniera al coche. Pues bien, allí en el coche aparcado, tenía yo un saco de dormir y nos lo pusimos por encima. Me tuvo con su lengua metida en mi boca tres cuartos de hora sin parar. Esta tía estaba muy caliente. Aquello se desmadró bastante y entonces le saqué allí mismo, en mitad de la calle, la polla. Ella se tiró a tocármela pero no tocármela y luego quitarse ropa y follar, sino que se tiró a cascármela como si le fuera la vida en ello y así estuvo que no paró hasta que me corrí.

Después de la corrida incluso seguía sin soltarme la polla.

Yo me fui a casa, bastante contento, no al cien por cien, pero contento. Esta Mari se convirtió en una pajera, estaba deseando de hacerme pajas, como si le diera dinero. Qué barbaridad.

Otro día la llevé por ahí de senderismo por bosques y en una casa abandonada le volví a sacar la polla, le metí el dedito, le toqué su buen culo carnoso y me hizo otra paja amasando su enorme culazo. No contaba con ello allí en pleno día. La tía no paraba hasta que te corrías, era una pasada. Otra vez estábamos en el coche y no me hizo una, sino dos pajas, yo quería follar y ella decía que no. La mojigatería llegó hasta el año diez.

Así durante muchas noches llegaba a casa sobre las ocho, bien pajeado de mi amiga Mary. Yo creo que me hizo diez o doce pajas bien hechas por todos los alrededores de Santiago.

Una vez un mirón estaba mirándonos por la ventanilla y yo salí a reprenderle y el tío ni siquiera se iba, decía que estaba en su derecho. ¡Qué cosas pasan! 

Un día la llevé más lejos a unos lagos que hay. Allí le dije que probara a hacerme una paja con los pies. Le di unas instrucciones y la hizo perfecta, con los deditos como Sonia mi ex. Sin haberla hecho nunca me enganchó con los delitos y le di su ansiada corrida.

Esta tía valía para las pajas. Poco más que decir, un día la llevé a mi casa y la follé. Nada especial, proporcionalmente era mucho mejor con las pajas. También fue abandonada durante unos meses, un par  por lo menos y la volví a recuperar después.

Estaba buena, pero tampoco me decía nada especial, una tía que después ya dejó de salir y tampoco tuve un gran interés en perseguirla ni nada.

Solamente era de destacar que estaba muy caliente y que hacia unas pajas flipantes. 

Esta es la historia de Mary que duraría probablemente casi todo el año, ahora que recuerdo bien, porque lo del polvo fue después del verano.

Había alguna por ahí todavía en 2010 que no quería follar si no eras el novio, incluso tías de 40 o 42 años, ¡Hay que joderse! 
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Batallita número 213. Reflexiones sobre las novias y los mujeriegos.
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Lugar: Santiago. 

Año: 2010

Alguno podrá pensar ¡vaya seductor que tiene novia! y vive limitado por eso. Pero yo digo ¿Qué seductor se mantiene toda su vida sin novia? ¡Ninguno! Todos se casan, todos tienen novia y todos continúan siendo mujeriegos toda su vida, porque no lo pueden dejar. Todos siguen ligando.

Así que aunque en esta época de este libro no podía desarrollar todo mi poderío, es lección de vida todo esto y es una vida totalmente normal, como la que llevan millones de mujeriegos en todo el mundo. Así que ya sabes que los mujeriegos se casan, los mujeriegos tienen novia, pero siguen siendo mujeriegos. Ligas menos y tienes pérdida de libertad, debido a la tontería de tener novia, de lo cual ninguno puede escapar, ni siquiera yo. De no tener novia volveríamos a las aventuras brutales del tomo 2 y 3. Bueno... continúo.
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Lugar: Santiago. 
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Esta historia que voy a contar aquí es una de las más impactantes. Es porno erótica, pero también humorística.

Cuando me metí a chatear me apareció por ahí una mujer que decía tener 51 años, (yo tenía 40 recién cumplidos) y que le gustaba el tema esotérico, misterioso y paranormal, como me gusta también a mí. Así que esta mujer y yo hablábamos de esos temas, yo con intención de hablar de eso nada más, porque realmente era muy mayor para mí y bueno, no tenía intención de ligármela, sino que como ya dije, hablaba de esos temas con ella por el messenger, que era una aplicación muy buena que luego desapareció. 

Esta mujer se llamaba María y vivía en Orense. Ese verano fui yo a Valencia y al volver paré en un castillo que hay en la provincia de Valladolid. Me subí por allí que casi me caigo de lo alto de una torre en ruinas. Hubiera sido mi fin estando allí yo sólo sin nadie a kilómetros para ayudarme, pero gracias a Dios no me caí desde unos 10 metros de altura. Me resbalé, pero me pude sujetar a tiempo, me quedó una pierna en el aire.

Con el susto en el cuerpo y latiéndome el corazón a toda leche, salí de allí todo contento de estar vivo, así que dije ¡venga voy a llamar a esta mujer!, ya que iba a pasar por Orense para ir a Santiago. La llamé, me habló encantada de la vida y dijo que fuera a su casa allí en Orense.

Así que en pocas horas estaba ya en Orense aparcado y todo y llamé a la puerta. Me abrió y subí a su casa del pleno centro, una de las más ricas de toda la ciudad.

Lo primero que vi es que era muy vieja, probablemente tenía bastante más de los 51 que decía, pero no sé qué años tendría, debía tener 56 o algo así, (quizás más) a mí me pareció muy mayor, yo tenía 40 como dije antes. Lo segundo en que me fijé es que tenía un cuerpo buenísimo, con un culo muy grande. Tenía planta la señora. 

Yo me centré en lo mío que era el tema paranormal y allí estuve hablando con ella en su casa de esos temas. La mujer se empezó a emocionar, sacó una botella de vino y me hizo una merienda. Me tomé toda la botella de vino con ella y me dijo que me quedara a cenar. 

Yo dije -Es que me tengo que ir. 

Pero insistió hasta que le dije que me quedaba.

Apareció por allí otra mujer de edad parecida. Está decía que tenía 53. Lo que hizo esta señora fue competir literalmente con Maria por mi atención. Esta mujer





















d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
Tomo III

AVENTUPAS EROTICAS DE UN SEDUCTOR

Y
2
>

}

‘?

_JULIAN BURO






d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png
GXO+—





d2d_images/chapter_title_below.png





